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·  Naturaleza del hombre es la paz

· Dominar la agitación si es posible
-Pero nuestra auténtica naturaleza es pacífica. Por eso Sakyamuni nos recomienda que busquemos en los más profundo de nosotros mismos, porque lo que encontraremos en el fondo es el deseo de paz. Todos sabemos que el espíritu humano es agitado, que estas sometidos a sobre saltos terribles. Pero esta agitación no es la fuerza dominante. Dominarla es posible y necesario.

La fuerza del budismo, Autor: XIV Dalai Lama editorial: Ediciones B, Serie de Bolsillo, España, 1995, pag.26.

· Tradición budista relativa

· Desarrollo de los personajes

Que en el mismo meollo de la tradición budista, la actitud que constantemente se recomienda para nuestras relaciones con una realidad a menudo calificada de <<relatividad>> (<<conoced el sufrimiento aunque no haya nada en el que conocer>>) se parece mucho a un juego. Obligado, por su propia condición, a vivir en un mundo cuya realidad no esta demostrada y que quizá no es más que una ilusión el hombre es como un actor que se identifica, por lo menos en apariencia, con su papel, y un papel pasajero, como todos los papeles teatrales.
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· Inexistencia del “yo” (atman)

· No existe nada permanente

Basado en la experiencia personal y ajeno a cualquier revelación divina, el budismo niega, a través de las palabras de su propio fundador, la existencia independiente del yo. Una paradoja única en la historia del pensamiento: el budismo busca y no encuentra lo que las tradiciones llaman <<alma>>, en sánscrito atman, esa entidad permanentemente que supuestamente nos sobrevive para acceder a otra vida, resistente a la muerte, al sueño y a la pérdida de la conciencia.
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· Conceptos de protección y conservación

· Vacuidad vs. Dios y Alma

Para luchar contra esta inconsistencia, a veces expresada de forma magnífica por los poetas, los hombres –nos dice el budismo- inventaron dos conceptos, de protección y el otro de conservación. El concepto de protección se llama Dios, padre omnipresente y omnipotente, que nos tranquiliza cuando nos sentimos débiles. El concepto de conservación se llama el alma, destinada a vivir eternamente, sustancia de consuelo en el tránsito de la vida.
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· La Existencia convencional es real

· Pero es relativa y está condicionada.

El Dalai Lama lo expresa a su manera: <<Cuando dudo de mi existencia, me pellizco>>.

-Así pues, no hay duda: existimos.

-Sí. Aunque nuestro conocimiento del mundo y de nosotros mismos sea ilusorio, existen un <<no-nato>> y un <<un-devenido<<; si ellos nosotros no existiríamos. Pero existimos de una forma a la ves relativa (a la actividad de nuestro espíritu) y condicionada(por todas las demás existencias)
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· Los objetos son inestables y cambian.

· Desarrollo real y de la apariencia

Dado que la existencia de los objetos es relativa, o convencional, y que es imposible considerarlos en sí mismos como entidades independientes y estables, el acercamiento de nuestros sentidos a esos objetos es problemático, está sujeto a mil errores y amenazado por la confusión. Uno de los fundadores del budismo Mahayana, Nagarjuna- a quien el Dalai Lama cita muy a menudo como uno de sus maestros predilectos-, escribía al principio del siglo II de nuestra era:

Cuando más lejos estamos del mundo

mas real nos parece,

cuando más nos acercamos, menos visible es

Y, como un espejismo, se queda sin signos.
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· Espíritu y la ilusión del mundo.

· Necesidad de tener paz para poder ver bien las cosas como son

-Nosotros decimos que el espíritu se ilusiona constantemente a sí mismos en la percepción errónea. Decimos que nuestra agitación natural nos despista, que si no alcanzamos la paz espiritual no podemos establecer ninguna relación verdadera con el mundo.
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· Paz como algo interno.

· Desarrollo de algo mejor en la vida.

-Repito que esta paz espiritual es un hecho. Es inútil negarla y vernos como juguetes de energía exclusivamente agresivas, posesivas o dominantes. Desde luego en nosotros viven todas las tendencias peligrosas, pero por encima de ellas, más profundas y permanentes, está la paz. Si utilizamos esta paz como un hecho, podemos ofrecer a la humanidad la posibilidad de algo mejor. Pero primero hay que reconocerla, apreciarla y preservarla.
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· Espíritu sutil y conciencia última

· Causas de una verdadera conciencia

Entonces el espíritu se reúne con el espíritu de Buda, esa sustancia que se llama espíritu sutil, sin principio no-fin, independiente del cuerpo y del cerebro y causa de la verdadera conciencia. Este espíritu sutil, que por fin se manifiesta libre de toda ligazón, ha eliminado totalmente los obstáculos que se oponían a la visión de “la naturaleza última de toda existencia”.
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· Relación espíritu y cuerpo

· Necesidad de tener sustancia en el espíritu

¿-Por qué el espíritu está ligado al cuerpo?

-Porque todo lo que cambia debe tener una sustancia. Sabemos que el espíritu no se puede ni ver ni medir. Necesita nuestra forma sustancial, que recibimos de nuestros padres, siguiendo las leyes de la herencia. Esa sustancia está dirigida pro los cromosomas, creo. El espíritu representa la energía sutil e intangible, que toma el cuerpo como sustancia. En su nivel más alto, como ya he dicho, ese espíritu no puede desaparecer.
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· Ser = conciencia sutil y budeidad

· Toma del cuerpo en los renacimientos

-Creemos que existe una conciencia sutil, y que es la fuente de todo lo que llamamos creación. Esta conciencia sutil permanece en cada individuo desde el principio de los tiempos hasta que sucede la budeidad. Es lo que llamamos ser. Este ser puede tomar diversas formas, seres animales, seres humanos y eventualmente budas. Esto es el fundamento de la teoría de los renacimientos. En la larga sucesión de los siglos, el espíritu sutil buscan de forma en forma, la budeidad.
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· Vacuidad no es equiparable a la “nada”

· Existencia como un flujo de estadios
Y en primer lugar hay que precisar que la palabra vacío no quiere decir “nada”. Por eso los comentaristas que califican el budismo de nihilismo se equivocan. El mundo, del que formamos parte, no es un ser en sí, ni un conjunto de seres. Es un fluido. Una corriente de estados. Eso no significa que no sea nada.

-Decir “yo no soy” no significa “yo soy nada”

-De ninguna manera. La explicación es ésta: todas las cosas dependen de las demás cosas. Nada existe por separado. Además, creo que en ese punto la ciencia contemporánea sigue el mismo camino que nosotros.
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· Vacuidad y ausencia de existencia independiente

· Relación entre vacío y forma

-¿Esa ausencia de existencia independiente es lo que usted llama “vacío”?

-Exactamente. Así pues, la forma es “vacío”, es decir, no separada, no independiente. Esta forma depende de multitud de otros factores. Esa es la realidad relativa.

-¿ y porqué el vacío es forma?

-Porque toda forma se desarrolla en ese vacío, en esa ausencia de existencia independiente. El vacío sólo está ahí para conducir la forma. No puede ser de otra manera. El vacío no tiene sentido sin la forma.

Así pues, la hoja de papel estaba vacía. Vacía, es decir, llena. Llena de todo el cosmos.
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